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Presentación
Con profundo amor y esperanza, nos reunimos

para celebrar esta novena en honor a la Virgen de
Suyapa, Madre y Patrona de todos los

hondureños. En un tiempo en el que nuestro país
anhela serenidad, entendimiento y unión,

ponemos la mirada en María, la mujer que supo
escuchar, acoger y tender puentes incluso en los

momentos más difíciles.

El lema que nos guía este año, “Donde está
María, renace la paz”, es una invitación a volver

al corazón del Evangelio: a dejarnos transformar
por su ejemplo de humildad, su ternura que

consuela, y su valentía que anima a reconstruir lo
que está herido. María no solo acompaña

nuestras luchas individuales, sino también las de
todo un pueblo que busca reconciliación.

Honduras necesita unirse nuevamente como una
gran familia. Necesita sanar palabras que han

herido, cerrar brechas que han dividido, y
recuperar la confianza en un futuro construido
juntos. Frente a estos desafíos, María de Suyapa

se convierte en signo de esperanza. Ella, pequeña
y sencilla, nos recuerda que Dios hace grandes
cosas cuando abrimos el corazón y permitimos

que su paz renazca en nosotros.

Mons. José Vicente Nácher Tatay CM
Arzobispo de Tegucigalpa
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Oraciones

Iniciales

Acto de Contrición

«Señor mío, Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, creador y redentor mío, por
ser Tú quien eres, y porque te amo sobre todas las cosas, me pesa de todo
corazón haberte ofendido. Propongo enmendarme y confesarme a su tiempo y
ofrezco cuanto realice en satisfacción de mis pecados, y confío por tu bondad y
misericordia infinita, que me perdonarás y me darás gracia para nunca más
pecar. Así lo espero por intercesión de mi Madre, nuestra Señora la Virgen de
Suyapa. Amén».

Oración preparatoria

Morenita de Suyapa, Reina de Honduras: me postro delante de ti y te venero.
Con esta dulce advocación te invoco: Virgen de Suyapa. Tan chiquita, pero tan
milagrosa. Tan pequeña, tu imagen, que cabes en la palma de mi mano, porque
Dios escogió a lo pequeño para avergonzar a lo grande, y a lo humilde para
avergonzar a lo soberbio. Fuiste encontrada por un humilde labrador, que
dormía bajo las estrellas, Guíanos por el camino de la reconciliación y
condúcenos a Jesús. Amén 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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Oraciones iniciales, pag. 3 

Día 1: “Por los hondureños que ha perdido la
esperanza”

Gn 3,15: “María nueva eva”

El hombre respondió: «La mujer que
pusiste a mi lado me dio del árbol y
comí. Yavé dijo a la mujer: «¿Qué has
hecho?» La mujer respondió: «La
serpiente me engañó y he comido.»

Entonces Yavé Dios dijo a la
serpiente: «Por haber hecho esto,
maldita seas entre todas las bestias y
entre todos los animales del campo.

Te arrastrarás sobre tu vientre y
comerás tierra por todos los días de
tu vida.

Haré que haya enemistad entre ti y la
mujer, entre tu descendencia y la
suya. Ella te pisará la cabeza mientras
tú herirás su talón» 

Palabra De Dios.
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El texto, al mismo tiempo que clarifica en qué sentido son aceptables, o no,
algunos títulos y expresiones que se refieren a María, se propone profundizar
en los adecuados fundamentos de la devoción mariana precisando el lugar de

María en su relación con los creyentes, a la luz del Misterio de Cristo como
único Mediador y Redentor. Esto implica una profunda fidelidad a la identidad

católica y, al mismo tiempo, un particular esfuerzo ecuménico.



Señor Dios de la promesa, Tú que anunciaste
la victoria de la descendencia de la mujer
sobre el mal, te pedimos que todos los que
creemos en Cristo vivamos unidos. Que
desaparezcan las divisiones y renazca en
nosotros un mismo corazón y una misma fe,
para ser testigos de tu amor en el mundo.

Madre María, mujer anunciada en el Génesis,
intercede por todos los que viven
enfrentados o distantes. Que la fuerza del
perdón venza las heridas y que el espíritu de
reconciliación triunfe donde la serpiente
sembró división. Haznos instrumentos de paz
en nuestras familias y comunidades.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 

El versículo de Génesis 3,15, conocido como el Protoevangelio, contiene la primera
promesa de salvación en la historia de la humanidad. En medio del caos provocado por
el pecado, Dios pronuncia una palabra de esperanza: anuncia que la descendencia de
la mujer vencerá definitivamente al mal. Este anuncio no solo revela el plan divino de
redención, sino que también nos muestra que, desde el inicio, Dios ha querido restaurar
lo que estaba roto: la relación con Él y la armonía entre nosotros. En María, la “mujer” de
esta profecía, vemos reflejado ese proyecto de reconciliación que Dios quiere para su
pueblo.

Para los cristianos de hoy, este versículo se convierte en un llamado urgente a buscar
la unidad. El mal sigue sembrando discordia, sospechas y divisiones entre quienes
compartimos la fe en Cristo. Pero la promesa de Dios permanece: la luz vence a las
tinieblas cuando su pueblo permanece unido. En la medida en que trabajamos por la
comunión, el diálogo, el perdón y el encuentro sincero, participamos activamente en la
victoria anunciada desde el Génesis. Ningún cristiano está llamado a caminar solo; la fe
florece en comunidad.

REFLEXIONEMOS:

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 6



Entonces Isaías dijo: «¡Oigan,
herederos de David! ¿No les basta
molestar a todos, que también
quieren cansar a mi Dios?

El Señor, pues, les dará esta señal: La
jóven está embarazada y da a luz un
varón a quien le pone el nombre de
Emmanuel, es decir: Dios-con-
nosotros.

El niño se alimentará de leche
cuajada y miel hasta que sepa
rechazar lo malo y elegir lo bueno.

Porque antes de que sepa rechazar lo
malo y elegir lo bueno, los territorios
de los dos reyes que ahora te
amenazan, serán destruidos

Palabra De Dios.

Día 2: “Por la unidad y la paz en Honduras”

Is 7,14: “Enmanuel Dios con nosotros”

Oraciones iniciales, pag. 3 
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La cooperación de la Madre con el Hijo en la obra de la salvación ha sido
expuesta por el Magisterio de la Iglesia. Como dice el Concilio Vaticano II, «con

razón, pues, creen los Santos Padres que Dios no utilizó a María como un
instrumento puramente pasivo, sino que ella colaboró por su fe y obediencia

libres a la salvación de los hombres». Esta asociación de la Virgen está
presente tanto en la vida terrena de Jesucristo como en el tiempo de la Iglesia.



El profeta Isaías proclama: “La joven está encinta y dará a luz un hijo, y le pondrá por
nombre Emmanuel”, que significa “Dios con nosotros”. Estas palabras fueron un rayo
de esperanza en un tiempo de temor e incertidumbre para el pueblo de Israel. Dios
no responde con armas ni estrategias humanas, sino con la promesa de una
presencia: un niño que será señal de que Él no abandona a su pueblo. Desde
entonces, este anuncio se ha entendido como un mensaje eterno: incluso en los
momentos más oscuros, Dios se acerca, se involucra y camina con su pueblo.

Para los creyentes de hoy, Isaías 7,14 es una invitación a reconocer la presencia de
Dios en lo cotidiano. Emmanuel sigue viniendo cada vez que acogemos al hermano,
cada vez que ofrecemos consuelo, cada vez que trabajamos por la unidad y la paz.
María nos enseña a abrir el corazón sin miedo y a creer que, incluso en medio de
nuestras crisis personales y sociales, Dios sigue actuando. Que esta profecía renueve
nuestra fe y nos impulse a ser signos vivos de que Dios está con nosotros.

REFLEXIONEMOS:

Señor Emmanuel, Dios con nosotros, te
pedimos que tu presencia sane las divisiones
en nuestra patria. Que tu luz disipe todo
miedo, resentimiento y desconfianza, y que
los hondureños podamos reconocernos como
hermanos llamados a caminar juntos. 

Madre María, que diste al mundo al
Emmanuel prometido, intercede por las
familias de Honduras. Que en cada hogar
renazca el diálogo, el perdón y la
comprensión. Que podamos ver en cada
miembro de nuestra familia un regalo de
Dios, y que desde nuestros hogares brote la
unidad que transformará a toda nuestra
nación.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 8



Pero tú, Belén Efrata, aunque eres la
más pequeña entre todos los pueblos
de Judá, tú me darás a aquel que
debe gobernar a Israel: su origen se
pierde en el pasado, en épocas
antiguas.

Por eso, si Yavé los abandona es sólo
por un tiempo, hasta que aquella que
debe dar a luz tenga su hijo. Entonces
el resto de sus hermanos volverá a
Israel.

El se mantendrá a pie firme y guiará
su rebaño con la autoridad de Yavé,
para gloria del Nombre de su Dios;
vivirán seguros, pues su poder llegará
hasta los confines de la tierra.

Palabra De Dios.

Día 3: “Por nuestros hermanos enfermos”

Mq 5, 1-3: “Pequeña entre mis hijos”
Oraciones iniciales, pag. 3 
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Teniendo en cuenta la necesidad de explicar el papel subordinado de María a
Cristo en la obra de la Redención, es siempre inoportuno el uso del título de
Corredentora para definir la cooperación de María. Este título corre el riesgo

de oscurecer la única mediación salvífica de Cristo y, por tanto, puede generar
confusión y un desequilibrio en la armonía de verdades de la fe cristiana,

porque «no hay salvación en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los
hombres otro nombre por el que debamos salvarnos» (Hch 4,12).



El profeta Miqueas anuncia que de Belén, una aldea pequeña e insignificante a los
ojos del mundo, nacerá el Pastor que guiará al pueblo con la fuerza de Dios. Este
mensaje revela que la salvación no surge desde la grandeza humana, sino desde la
humildad y la pequeñez que Dios transforma en grandeza. En medio de un contexto
de confusión, división y amenazas externas, Miqueas proclama que Dios no
abandona a su pueblo y que Él mismo levantará un líder que traerá paz y estabilidad.
El anuncio del nacimiento del Mesías nos recuerda que, incluso en los tiempos más
difíciles, Dios prepara caminos de esperanza.

Para los cristianos, este texto encuentra su plenitud en Jesús, nacido en Belén y
reconocido como el Buen Pastor que reúne a su rebaño. Él no solo guía, sino que une,
reconciliando lo disperso y derribando los muros que dividen. Su misión es congregar
en un solo pueblo a todos los hijos de Dios. Ante esto, la unidad no es un proyecto
humano, sino un don que brota del corazón mismo del Mesías. Cuando los cristianos
vivimos divididos, el mundo tiene más dificultad para reconocer a Cristo; cuando vivimos
unidos, somos un signo vivo de su presencia y de su amor.

REFLEXIONEMOS:

Señor Jesús, Pastor prometido desde Belén,
te pedimos que reúnas a todos los que
creemos en Ti. Que tu Espíritu derribe las
barreras que aún nos separan y fortalezca los
lazos de fraternidad entre las comunidades
cristianas. 

Dios de misericordia, que escogiste lo
pequeño para realizar tu obra grande,
concédenos la humildad necesaria para
escuchar, perdonar y reconciliarnos unos con
otros. Que la sencillez de Belén inspire a
todos los cristianos a caminar juntos,
reconociendo en cada hermano un don que
enriquece a tu Iglesia.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 10



Por entonces María tomó su decisión
y se fue, sin más demora, a una
ciudad ubicada en los cerros de Judá.

Entró en la casa de Zacarías y saludó
a Isabel. Al oír Isabel su saludo, el
niño dio saltos en su vientre. Isabel se
llenó del Espíritu Santo

y exclamó en alta voz: «¡Bendita tú
eres entre las mujeres y bendito el
fruto de tu vientre!

¿Cómo he merecido yo que venga a
mí la madre de mi Señor? Apenas
llegó tu saludo a mis oídos, el niño
saltó de alegría en mis entrañas.
Dichosa tú por haber creído que se
cumplirían las promesas del Señor!»
Palabra del Señor.

Lc 1, 39-45: ¿Cómo es que viene a mí la madre de
mi Señor?

Oraciones iniciales, pag. 3 
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Cuando una expresión requiere muchas y constantes explicaciones, para
evitar que se desvíe de un significado correcto, no presta un servicio a la fe del
Pueblo de Dios y se vuelve inconveniente. En este caso, no ayuda a ensalzar a

María como la primera y máxima colaboradora en la obra de la Redención y de
la gracia, porque el peligro de oscurecer el lugar exclusivo de Jesucristo, Hijo de

Dios hecho hombre por nuestra salvación, único capaz de ofrecer al Padre un
sacrificio de valor infinito, no sería un verdadero honor a la Madre. 



El encuentro entre María e Isabel es uno de los pasajes más hermosos del Evangelio
porque revela cómo la presencia de Dios transforma las relaciones humanas. María,
llevando en su vientre al Salvador, se pone en camino para servir, no para ser
servida. Su visita no es un gesto de obligación, sino un acto de amor que rompe
distancias y construye comunión. En un mundo lleno de tensiones y heridas, este
pasaje nos recuerda que la reconciliación comienza con un paso humilde hacia el
otro, con la decisión de acercarnos, de escuchar y de estar presentes.

El saludo de María tiene el poder de sanar, alegrar y unir porque viene desde un
corazón reconciliado. Así también, nuestras palabras y gestos pueden restaurar
aquello que se ha roto. La invitación de este texto es clara: si queremos que la paz
renazca en nuestros hogares, comunidades y país, debemos atrevernos a dar el
primer paso, aunque sea pequeño, como un saludo, una llamada, un perdón
ofrecido o un gesto de cercanía.

REFLEXIONEMOS:

Señor Jesús, que el ejemplo de María, que
salió al encuentro con humildad y amor, nos
inspire a acercarnos a quienes hemos herido
o nos han herido. Danos valentía para dar el
primer paso hacia el perdón y haz que en
cada encuentro renazca tu paz.

Madre María, tú que llevaste alegría al hogar
de Isabel, intercede por nosotros para que
nuestras palabras y acciones lleven consuelo,
unión y esperanza. Que sepamos escuchar
con el corazón y abrir caminos de
reconciliación en nuestras familias y
comunidades.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 12



Mientras estaban en Belén, llegó para
María el momento del parto, y dio a
luz a su hijo primogénito. Lo envolvió
en pañales y lo acostó en un pesebre,
pues no había lugar para ellos en la
sala principal de la casa.

En la región había pastores que vivían
en el campo y que por la noche se
turnaban para cuidar sus rebaños.

Se les apareció un ángel del Señor, y
la gloria del Señor los rodeó de
claridad. Y quedaron muy asustados.
Pero el ángel les dijo: «No tengan
miedo, pues yo vengo a comunicarles
una buena noticia, que será motivo
de mucha alegría para todo el pueblo.
Hoy, en la ciudad de David, ha nacido
para ustedes un Salvador, que es el
Mesías y el Señor.
Palabra del Señor.

Día 5: “Por las religiosas y la vida consagrada”

Lc 2, 6-12: El nacimiento del Hijo de Dios.

Oraciones iniciales, pag. 3 
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Al mismo tiempo, necesitamos recordar que la unicidad de la mediación de
Cristo es “inclusiva”, es decir, Cristo posibilita diversas formas de participación

en el cumplimiento de su proyecto salvífico porque, en la comunión con Él,
todos podemos ser, de alguna manera, cooperadores de Dios, “mediadores”
unos para con otros (cf. 1 Co 3,9). Precisamente porque Cristo tiene un poder

infinitamente supremo.



El evangelio de Lucas nos presenta el nacimiento de Jesús en una escena marcada
por la humildad, la sencillez y el silencio: un establo, un pesebre y unos pastores
como primeros testigos. El Hijo de Dios llega al mundo sin ruido ni privilegios,
invitándonos a reconocer que la verdadera grandeza se manifiesta en lo pequeño.
Allí, en esa pobreza sagrada, Dios inaugura una historia nueva: una historia donde
Él se hace cercanía, se hace hermano, se hace paz. Contemplar el pesebre es
descubrir que Dios no se queda lejos, sino que entra en nuestras fragilidades para
transformarlas.

Ante el pesebre, ya no hay distancias: todos son bienvenidos, todos son
hermanos. El Niño envuelve con su luz a quienes se acercan, y esa luz es capaz de
iluminar nuestras oscuridades personales y comunitarias. Jesús nace para reunir, no
para dividir; para sanar, no para herir; para unir corazones, no para enfrentarlos. Por
eso, al meditar este pasaje, estamos llamados a buscar la unidad en nuestras
familias, comunidades y nación. Que el Niño de Belén nos inspire a perdonar, a
tender la mano, a dialogar y a caminar juntos. Donde Jesús nace, renace la
reconciliación.

REFLEXIONEMOS:

Señor Jesús, nacido en la humildad de un
pesebre, te pedimos que tu luz disipe
nuestras divisiones y temores. Que, así como
los pastores se acercaron sin barreras,
también nosotros sepamos acercarnos unos
a otros con humildad y deseo sincero de
reconciliación.

Dios de ternura, que anunciaste tu salvación
a los sencillos, abre nuestro corazón para
acoger a cada hermano como un regalo tuyo.
Haz que, unidos por tu amor, seamos
sembradores de esperanza y artesanos de la
paz en nuestro país.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 14



Asimismo, cuando llegó el día en que,
de acuerdo a la Ley de Moisés, debían
cumplir el rito de la purificación,
llevaron al niño a Jerusalén para
presentarlo al Señor, tal como está
escrito en la Ley del Señor: 

Todo varón primogénito será
consagrado al Señor.

También ofrecieron el sacrificio que
ordena la Ley del Señor: una pareja
de tórtolas o dos pichones.

Había entonces en Jerusalén un
hombre muy piadoso y cumplidor a
los ojos de Dios, llamado Simeón. Este
hombre esperaba el día en que Dios
atendiera a Israel, y el Espíritu Santo
estaba con él. Palabra del Señor.

Día 6: “Por nuestro Arzobispo”

Lc: 2, 22-35: Lo llevaron a Jerusalén para
presentarlo al Señor

Oraciones iniciales, pag. 3 
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La expresión “mediación participada” puede expresar un sentido preciso y
valioso del lugar de María, pero inadecuadamente comprendida podría,

fácilmente, oscurecerlo y hasta contradecirlo. La mediación de Cristo, que bajo
algunos aspectos puede ser “inclusiva” o participada, bajo otros aspectos es

exclusiva e incomunicable.



En el pasaje de la Presentación del Niño Jesús en el templo, vemos a María y José
ofreciendo al Hijo de Dios según la Ley de Israel. Este gesto revela una profunda
actitud de obediencia, humildad y comunión: la Sagrada Familia se inserta
plenamente en la tradición de su pueblo, reconociendo que la fe no se vive aislada,
sino en comunidad. En un mundo marcado por divisiones y tensiones, este acto nos
recuerda que la verdadera unidad nace cuando todos ponemos nuestra vida y
nuestras acciones en manos de Dios, aceptando que somos parte de una misma
familia que Él guía.

La figura de Simeón ilumina el texto con una alegría serena y llena de esperanza: él
reconoce en el Niño a la salvación de Dios, “luz para todas las naciones”. Esta luz no
excluye, no divide, no discrimina; es una luz que abraza por igual a todos los
pueblos y culturas. La unidad de los hijos de Dios se hace posible cuando permitimos
que esa luz penetre nuestras oscuridades interiores: los resentimientos antiguos, los
juicios apresurados, los miedos que nos separan. Donde entra la luz de Cristo,
renace la capacidad de perdonar y de acoger al otro como hermano.

REFLEXIONEMOS:

Madre María, que escuchaste con fe las
palabras de Simeón aun cuando anunciaban
dolor, intercede por nosotros para que
sepamos perdonar incluso cuando cuesta.
Que tu ejemplo nos inspire a dejar atrás el
rencor y a construir vínculos nuevos, firmes y
llenos de amor.

Dios de misericordia, que reuniste en el
templo a María, José, Simeón y Ana en un
mismo acto de fe, reúne también a nuestras
familias y comunidades. Haz que, guiados por
tu Espíritu, podamos sanar heridas antiguas,
reconciliarnos de corazón y vivir como un
solo pueblo unido en tu amor.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria. 16



Los padres de Jesús iban todos los
años a Jerusalén para la fiesta de la
Pascua. Cuando Jesús cumplió los
doce años, subió también con ellos a
la fiesta, pues así había de ser. 

Al terminar los días de la fiesta
regresaron, pero el niño Jesús se
quedó en Jerusalén sin que sus
padres lo supieran.

Seguros de que estaba con la
caravana de vuelta, caminaron todo
un día. Después se pusieron a
buscarlo entre sus parientes y
conocidos. Como no lo encontraran,
volvieron a Jerusalén en su búsqueda.
Al tercer día lo hallaron en el Templo,
sentado en medio de los maestros de
la Ley, escuchándolos y haciéndoles
preguntas. Palabra del Señor.

Día 7: “Por las necesidades de todos los
peregrinos”

Lc 2, 41-49: El Niño Jesús perdido y hallado en
el Templo

Oraciones iniciales, pag. 3 
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Por esa unión peculiar en la maternidad y en la gracia, su oración por nosotros
tiene un valor y una eficacia que no se pueden comparar con cualquier otra
intercesión. San Juan Pablo II relacionaba el título de “mediadora” con esta

función de intercesión materna. Porque ella «se pone“en medio”, o sea hace de
mediadora no como una persona extraña, sino en su papel de madre.



El pasaje de Jesús perdido y hallado en el templo revela la humanidad de la Sagrada
Familia y nos recuerda que incluso en los hogares más santos pueden surgir
incomprensiones, búsquedas y tensiones. María y José experimentan la angustia de
no saber dónde está Jesús, una experiencia que simboliza también nuestras propias
pérdidas: la pérdida del diálogo, de la paz, de la confianza. Sin embargo, juntos
emprenden la búsqueda, unidos en el amor y en la misión de custodiar la vida del
Hijo. Este gesto nos enseña que la unidad familiar se construye cuando
enfrentamos los desafíos unidos, no aislados, y cuando cada dificultad se convierte
en un puente hacia un amor más profundo.

Al encontrar a Jesús en el templo, María le expresa con sinceridad el dolor que han
vivido, y Jesús, aun manifestando su misión divina, vuelve con ellos a Nazaret, en un
acto de humildad y obediencia. Esta escena nos muestra que la reconciliación nace
cuando expresamos con verdad lo que sentimos y, al mismo tiempo, estamos
dispuestos a escuchar y comprender al otro. La unidad no se impone: se construye
con paciencia, con diálogo sincero, con corazones dispuestos a aprender y a ceder. 

REFLEXIONEMOS:

Señor Jesús, que aceptaste volver con María y
José a Nazaret, concédenos la gracia de
construir la unidad en nuestras familias. Que,
aun en medio de malentendidos o
diferencias, sepamos buscar juntos la paz y
reencontrarnos contigo como centro de
nuestra vida.

Madre María, tú que expresaste tu dolor con
sinceridad y amor, enséñanos a dialogar sin
herir, a perdonar sin condiciones y a buscar
la reconciliación incluso cuando nos cuesta.
Que tu ejemplo sane nuestras relaciones y
fortalezca nuestros lazos de unión.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 

Padre Nuestro, Ave María, Gloria.
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Apareció en el cielo una señal
grandiosa: una mujer, vestida del sol,
con la luna bajo sus pies y una corona
de doce estrellas sobre su cabeza.

Está embarazada y grita de dolor,
porque le ha llegado la hora de dar a
luz. Apareció también otra señal: un
enorme dragón rojo con siete cabezas
y diez cuernos, y en las cabezas siete
coronas;

Y la mujer dio a luz un hijo varón, el
que ha de gobernar a todas las
naciones con vara de hierro; pero su
hijo fue arrebatado y llevado ante
Dios y su trono,

mientras la mujer huyó al desierto,
donde tiene un lugar que Dios le ha
preparado. Allí la alimentarán
durante mil doscientos sesenta días.

Palabra De Dios.

Día 8: “Por los jóvenes perdidos en drogas”

Ap 12, 1-9: Una gran señal apareció en el cielo 

Oraciones iniciales, pag. 3 

19

Mater Populi fidelis - SS. León XIV

El hecho es que sólo Dios justifica. Sólo el Dios Trinidad. Sólo Él nos eleva para
superar la desproporción infinita que nos separa de vida divina, sólo Él actúa

en nosotros su inhabitación trinitaria, sólo Él se entraña en nosotros
transformándonos y haciéndonos participar de su vida divina. No se honra a

María atribuyéndole alguna mediación en la realización de esta obra
exclusivamente divina.



Esta mujer, que la tradición cristiana reconoce en María y también en la Iglesia,
aparece en medio de un combate espiritual. A su lado surge un dragón dispuesto a
destruir la vida. Esta escena simboliza la lucha constante entre el bien que
construye unidad y el mal que divide. En María vemos la fuerza humilde que une,
protege y da vida; en el dragón vemos la fuerza violenta que dispersa, enfrenta y
rompe la comunión. La Palabra nos recuerda que la historia humana es terreno de
batalla, pero también de esperanza, porque Dios no abandona a su pueblo.

El dragón representa todo aquello que divide: el odio, la venganza, la desconfianza,
la soberbia, la violencia, las palabras que hieren y los resentimientos que se guardan.
En cambio, la Mujer simboliza la fidelidad que permanece, la fe que sostiene, la
unidad que resiste y la reconciliación que nace del amor. A pesar de ser atacada, la
Mujer no responde con violencia; su fuerza no es la agresión, sino la
perseverancia en la luz. Ella nos enseña que la verdadera victoria no se obtiene
destruyendo al otro, sino manteniéndose firmes en la bondad y en la confianza en
Dios. La unidad es, en este sentido, un acto de valentía espiritual: mantenerse de pie
cuando el mal intenta dispersarnos.

REFLEXIONEMOS:

Señor, Tú que proteges a la Mujer vestida de
sol frente al dragón, cúbrenos con tu luz y
líbranos de todo lo que divide y destruye.
Que nuestras familias y comunidades
caminen hacia la unidad, sostenidas por tu
mano poderosa.

Madre María, modelo de fidelidad en medio
de la prueba, intercede por nosotros para
que no dejemos que el rencor o la soberbia
gobiernen nuestro corazón. Enséñanos a ser
sembradores de reconciliación, capaces de
perdonar y de unir.

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 
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Pero, al llegar la plenitud de los
tiempos, envió Dios a su Hijo, nacido
de mujer, nacido bajo la ley, para
rescatar a los que se hallaban bajo la
ley, y para que recibiéramos la
filiación adoptiva.

La prueba de que sois hijos es que
Dios ha enviado a nuestros corazones
el Espíritu de su Hijo que clama:
¡Abbá, Padre!

De modo que ya no eres esclavo, sino
hijo; y si hijo, también heredero por
voluntad de Dios. Pero en otro tiempo,
cuando no conocíais a Dios, servíais a
los que en realidad no son dioses.

Palabra De Dios

Día 9: “Por nuestros hermanos migrantes”

Gál 4, 4-7: Nacido de mujer, nacido bajo la ley
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Algunos títulos, como por ejemplo el de Mediadora de todas las gracias, tienen
límites que no facilitan la correcta comprensión del lugar único de María. De
hecho, ella, la primera redimida, no puede haber sido mediadora de la gracia
recibida por ella misma. Este no es un detalle menor, porque manifiesta algo

central: que también en ella el don de la gracia la precede y procede de la
iniciativa absolutamente gratuita de la Trinidad.



San Pablo nos recuerda en este pasaje un misterio central de nuestra fe: “Dios envió
a su Hijo, nacido de mujer… para que recibiéramos la adopción filial”. Esta afirmación
transforma nuestra identidad: ya no somos siervos, sino hijos; y si hijos, también
herederos. En Cristo todos compartimos la misma dignidad, la misma llamada, la
misma gracia. Esta verdad derriba toda división, porque antes que cualquier
diferencia social, política o cultural, somos hermanos. Cuando olvidamos esta
identidad, surgen la rivalidad, el juicio y la desunión; cuando la recordamos, renacen
la fraternidad y la paz.

El apóstol continúa diciendo que Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su
Hijo, que clama “¡Abbá, Padre!”. Este clamor es un grito de cercanía, de confianza, de
amor sanado. El Espíritu Santo no divide: une. No endurece: libera. No enfrenta:
reconcilia. Allí donde dejamos actuar al Espíritu, las heridas comienzan a cerrarse,
los resentimientos pierden fuerza y los vínculos se vuelven más humanos y más
divinos. La verdadera reconciliación no es un acuerdo superficial, sino la obra
profunda del Espíritu que nos hace sentirnos nuevamente hijos y hermanos.

REFLEXIONEMOS:

Padre amoroso, que en Cristo nos has hecho
hijos tuyos, fortalece la unidad entre todos
los que creemos en Ti. Que recordemos
siempre que somos hermanos y que tu
Espíritu derribe las barreras que nos separan.

Espíritu Santo, que clamas en nosotros
“Abbá, Padre”, inspíranos palabras de perdón
y gestos de unión. Que nuestras familias,
comunidades y nuestro país reflejen la
fraternidad que nace de ser hijos de un
mismo Padre.

Señor Jesús, nacido de mujer para darnos la
libertad de los hijos de Dios, sana nuestras
heridas y ayúdanos a reconciliarnos con
quienes nos cuesta amar. 

PETICIONES:
Virgen de Suyapa, Ruega por nosotros 
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Oraciones
Marianas

Dios padre de misericordia, tu Hijo,
clavado en la cruz, proclamó como
Madre nuestra a Santa María Virgen.
Concédenos a quienes la invocamos
como Madre y Reina de esta Nación,
que, fijos nuestros ojos en ella,
sigamos fielmente a Cristo, hasta que
lleguemos a aquella plenitud de
gloria, que ya contemplamos con
gozo en Santa María, Nuestra Señora
de Suyapa.

Amén.

Bajo tu amparo nos acogemos,
santa Madre de Dios;
no deseches las oraciones
que te dirigimos
en nuestras necesidades,
antes bien
líbranos de todo peligro,
¡oh Virgen gloriosa y bendita!

Amén.


